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LA MAESTRA (I)

La gran respuesta y determinación del sueño: «La maestra». Jua-
nito tiene que hacerse su discípulo. Con Ella aprenderá nada me-
nos que la sabiduría del carisma. Todo lo demás es necedad…
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Textos referentes del sueño

-Yo te daré la maestra bajo cuya disciplina puedes llegar 
a ser sabio, y sin la cual toda sabiduría se convierte en 
necedad.

B.
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Pistas de reflexión
 ô El sueño de los 9 años es la revelación de la singular interven-

ción y protagonismo de María en el carisma salesiano. Se 
puede decir que hay aquí una tesis de don Bosco: Todo viene 
de Dios (Jesús) pero por medio de María. Ella es, por designio 
de Dios, referente necesaria, imprescindible, irreemplazable 
en el proyecto de salvación de los niños y jóvenes abandona-
dos. Ella le da al carisma su modo particular de ser, su estilo y 
distinción.

 ô Todas las propuestas e indicaciones del personaje para descri-
birle la misión que tiene que desplegar entre los niños y jóve-
nes, especialmente los más díscolos…, se traban en la incapa-
cidad y la impotencia con las que Juanito le responde. Es aquí 
donde aparece su carta secreta: Yo te daré la maestra. El pro-
nombre personal «Yo» hace referencia al personaje (asume el 
lugar) del que hablaba. Retoma el «Yo soy el hijo de aquella», 
con el que se había definido anteriormente. Para que quede 
muy claro que la maestra «no se pone» en ese lugar, ni Juanito 
«se la pide»... es Jesús mismo quien se la da…

 ô La maestra. Es una mujer la que asumirá este rol fundamen-
tal en la vida de Juanito. Hay aquí algo sorprendente: ¿por qué 
Jesús no le dijo simplemente «Yo seré tu maestro»… tendría 
toda la razón del mundo porque él había declarado: «Uste-

des no se dejen llamar maestros; porque uno solo es su Maestro, el 

Cristo, y todos ustedes son hermanos»1. ¿Por qué para el carisma 
salesiano Él mismo pone a una «maestra»? Lo cierto es que, de 

1  Mt 23, 8.

C.
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esta manera, todo lo femenino (no en cuanto a género, sino a 
en cuanto a la dimensión de «anima» del ser humano) entra 
de lleno en la formación de la identidad carismática…

 ô Nos podemos seguir preguntándonos el porqué de esta de-

cisión del personaje. Y podríamos hipotizar quizá, que tie-

ne que ver con el sentido de la misión que le es confiada a 
Juanito: deberá trabajar con los niños y jóvenes más pobres y 
abandonados, los que más sufren, los marginados, excluidos, 
invisibilizados, injustamente víctimas del mal… ellos son los 
pequeños y los predilectos de María, en ellos ve a su hijo Jesús 
(el pequeño por excelencia) y el que más sufrió, asumiendo en 
la cruz la totalidad de ese injusto dolor… y nadie tiene mayor 
ternura, ni capacidad de acompañar el dolor de los pequeños, 
que su misma madre…

 ô Sabemos muy bien, por el relato del sueño que venimos medi-
tando, que esta maestra es «Su madre»: Yo soy el hijo de aque-
lla, a quien tu madre te acostumbró a saludar tres veces al día. 
—Mi nombre pregúntaselo a Mi Madre. Así que, la mismísima 
madre de Jesús, será su maestra… Y hay más, el personaje le 
agrega: bajo cuya disciplina. Disciplina tiene la misma raíz de 
discipulado, de discípulo. Prácticamente le pide a Juanito que 
se haga su discípulo, que «se inscriba en la escuela de María»… 
Él se la da como maestra… pero Juan Bosco la tiene que asu-
mir como tal y prestarle obediencia, atención, docilidad a sus 
enseñanzas… 

 ô Y el objetivo final de esta determinación y de este discipulado 
es, para que puedas llegar a ser sabio. ¡Nada menos! La maes-
tra no es maestra de ciencias, ni de artes, ni de otros conoci-
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mientos importantes en la vida de Juanito, sino de la misma 

sabiduría. Se trata aquí, evidentemente, de la sabiduría del 

carisma en el que va a formar a Juanito –y a todos sus segui-
dores–. La sabiduría es otro don del Espíritu Santo, por el cual 
se llega al vértice del entendimiento, teniendo como punto de 
partida la misma vida o experiencia cotidiana. La maestra se 
transforma así en la «primera formadora» de la luz profunda 
que ilumina el corazón salesiano y lo hace desbordar en un 
amor educativo de amistad y de cuidado.

 ô Y en sintonía con el estilo de narrar que también vamos descu-
briendo, se acentúa lo dicho con una nueva afirmación: y sin 

la cual toda sabiduría se convierte en necedad. Pone en evi-
dencia que esto es lo único, lo imprescindible, lo absoluto que 
Juanito debe aprender… Ninguna otra cosa puede distraerlo… 
Está hablando de la «sabiduría de Dios», que para Pablo «es 
el mismo Cristo»2 y «este crucificado».3 La maestra, siendo la 
madre de Jesús, no tiene en su corazón otra sabiduría que la 
de su Hijo, y no enseñará, por tanto, otra cosa que, conocerlo 
a Él, su Palabra, su proyecto del Reino.

2  1 Corintios 1, 24. 
3  1 Corintios 2, 2. 



Junio6

La Maestra I

Sugerencias para rezar y 
actualizar el sueño

 á En el proceso conformativo del carisma queda bien claro que, 
desde el mismo sueño de los 9 años, la encargada por Jesús de 
educar a Juanito es «la maestra».

• ¿Cómo tomar conciencia, en primer lugar, de lo que 
significa este regalo de Jesús al carisma? 

• En oración, dialogando con Jesús, preguntarnos qué implica 

para el carisma que Él quiso poner a Su madre como nuestra 

maestra y agradecerle por este don tan maravilloso.

 á Si «la maestra» es también la que nos educa hoy a todos los 
que seguimos tras las huellas de don Bosco:

• ¿Cómo imaginamos que se concretiza este magisterio 
entre nosotros? 

• ¿Qué significa para cada salesiano/a «inscribirse en la 

escuela de María»?

• ¿Cuáles son los rasgos de María que ella nos trasmite 
en su escuela? Tratar de identificarlos.

• ¿Cómo entra la dimensión psicológico-espiritual de 
«ánima» en nuestra formación?: todo aquello que anhela 

reconciliar y unir, el deseo de consolar, de cuidar con ternura 

y compasión, el compromiso de construir la «casa», la 

disponibilidad-apertura a Dios, el meditar en el corazón… 

D.
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 á También nosotros, hoy, escuchamos las palabras del perso-
naje que nos dice: Yo te daré la maestra bajo cuya disciplina 
puedes llegar a ser sabio. 

• ¿Qué características tiene para nosotros ser educados 
por María en la «sabiduría del carisma»?

• En oración personal o grupal pidamos al Espíritu Santo que, 

por mediación de María, nos regale el don de la «sabiduría 

divina» que tenía don Bosco.

• ¡«Ser sabios», con la sabiduría que María forma en el 

corazón, es el objetivo de todo proceso de formación 

salesiana! Nos podemos llevar como tarea revisar los 

proyectos formativos de la Familia Salesiana y de los laicos, 

desde esta perspectiva que nos da el sueño de los 9 años. 

 á Don Bosco es nuestro padre y modelo en la comprensión del 
carisma, pero fue la Virgen quien lo formó en esa única sabi-
duría sin la cual toda sabiduría se convierte en necedad. 

• ¿Qué otras «sabidurías humanas» nos están desviando de 

la única que debemos aprender? Describir las necedades de 

nuestra vida salesiana: aquellas formas de vivir que licúan, 

degradan o deforman el carisma.

• Asumir algún «compromiso-propósito», que nos lleve a la 

apertura y docilidad de María, al don de la «sabiduría de 

Dios», al Espíritu Santo.




